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Advertencia. 

Encarecidamente se ruega á los señores agentes de 
este periódico se sirvan saldar 4 la mayor brevedad po- 
sible los adeudos que tienen pendientes con esta admi- 
nistracion, ó nos veremos en el trance de suspender el 
envío de los periódicos 4 los que de tan incalificable 
manera faltan al compromiso contraido, publicando sus 
nombhres. 

Otro tanto hacemos presente á varios señores suscri- 


tores, cuya sans fagon va ya do de raya. 
Habana, J alo 31 de 1889. d 
EL ADMINISTRADOR. 
É— a _—_—___— 


La Alianza Obrera. 
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Por mal camino. 


La conducta observada por algunos fabri- 
cantes de tabacos hace que nos ocupemos hoy, 
con la frialdad que el caso requiere, de actos y 
hechos por ellos consumados, que de ser aten- 
didos, redundarán en beneficio de sus propios 
intereses. ; 

Referímonos al hecho de ser rebajados en 
algunas fábricas operarios de sobradas faculta- 
des para el desempeño de las vitolas que ve- 
nían trabajando, dando lugar á sospechar fun- 
dadamente que no era la falta de aptitud la 
que informaba tal medida. 

En otras han sido rebajados otro número 
de operarios por el solo motivo de ir á estable- 
cer ante el dueño una reclamacion á nombre 
de sus compañeros, ó bien han cambiado las 
prácticas seguidas hasta el dia para la admi- 
sion de operarios. Aquí se ha tratado de modo 
tan grosero á algunos compañeros, que tuvie- 
ron que abandonar el trabajo. Allá seles han ne- 
gado determinadas vitolas, ofreciéndoles otras 
que sabían no habían de aceptar, sin perjuicio 
de sentar á los pocos minutos otros operarios 


en las vitolas solicitadas, y en todos lados se 
viene observando tal cámulo de abusos, veja- 
ciones y atropellos, que cualquiera, sin pasarse 
de listo, pudiera creer se desea por algunos fa- 
bricantes provocar una situacion que facilitara 
solucion á los embrollados negocios de algun 
miembro influyente en el seno de los mismos, 
tratando más tarde de colgar el fardo de la 
responsabilidad, de los hombros del consabido 
Juan Lanas, ó sea de los trabajadores. 

E Propucrtor, que es el genuino represen- 
tante de los obreros en la prensa, protesta de 
esa conducta, por creerla atentatoria á los inte- 
reses que representa. 






les la tranquilidad 1 sus talleres. 0 


Si de veras la desean, si. como dicen, y de 


| ello hacen alarde, quieren ser equitativos y 


justos, estudien delenidamente las deficiencias 
y erroresque cada cual tiene ensu casa, corrijan 
á tiempo estos errores y aquellas deficiencias, 


¡o | antes que la queja surja, pues siempre á la 
[queja acompaña la incomodidad, y entónces 
| no habrá necesidad de llevar á cabo actos que 


enjendran odios que no se borran fácilmente. 
¿Qué diría un fabricante si, justamente 
indignados contra él los obreros, le hicieran 
un bloqueo contra su fábrica, obligándole con 
tal proceder á cerrar las puertas de la misma? 
Pues en idéntico caso se coloca al obrero que, 
apesar de su idoneidad y probidad reconocidas, 
se le trata de sitiar por hambre, cerrándole las 
puertas de los talleres, por el único delito de 
rechazar enérgicamente aquellosactos que tien- 
dan á rebajar su dignidad é intereses. 
Nosotros que no medramos con los-descon- 
ciertos ni'las revueltas, pero que tenemos el 
deber de señalar los defectos que pudieran 
conducirnos á términos desastrosos para todos, 
no vacilamos en llamar la atencion de aquellos 
fabricantes que vienen llevando á cabo los 
hechos que señalamos, como tambien recomen- 
damos á nuestros compañeros se prevengan 
contra cualquier provocacion, mañosamente 
preparada por entidades ajenas ó contrarias á 
nuestros intereses, esto es, los del trabajo. 
Fresco está aún en la mente de los que á la 
industria del tabaco se dedican, el pavoroso 
cuadro de la última huelga iniciada y sosteni- 
da, según todos sabemos, con el, exclusivo ob- 
jeto de dar salida á las crecidas existencias de 
cierto comisionista y fabricante que á la sazon 
tenía la suerte de inclinar los acontecimientos 
del lado que más favoreciera al desarrollo de 
sus particulares intereses. En tal virtud, sería 
criminal por nuestra parte que presumiendo, 
como presumimos, que puede haber intereses 
é influencias análogas á las que tan importan- 
te papel jugaron en aquellos aciegos aconteci- 
mientos, no diéramos la voz de alerta á todos 
los que (bien operarios ó fabricantes sin in- 





fluencias) resultaron perjudicados, aunque de 
su perjuicio pudiera resultar, como resultó, la 
prosperidad y acrecentamiento de la fortuna 
privada de los que á taa calamitosa situacion 
nos condujeron. z 
Ante esta perspectiva, repetimos, tócanos 
protestar enérgicamente, dejando la futura res- 
ponsabilidad de los acontecimientos á sus pao- 
vocadores, esto es, á los fabricantes. 


—_—_— a ——_—_— 


La verdad sé abre paso. 





Con gusto publicamos á continuacion la carta 
que nos dirige el compañero firmante, carta que vie- 


ne á robustecer más la opinion que respecto de la . 


sociedad de que se trata tenemos; opinion que noso- 
tros hemos determinado no emitir más, porque es- 
peramos que la venda caiga, y entonces se verá cuán- 
ta razon teníamos al juzgarla como funesta 4 todos. 
Esperemos, que virtud es saber esperar, j pronto 
los hechos nos demostrarán que la verdad se abre 


paso. 
. —Hé aquí la carta: 
«Sr. Director de EL Propuctor. 


Ruego á usted se sirva dar cabida en las colum- 
nas de su valiente bi-semanario, á la siguiente carta 
que con esta fecha dirijo al periódico La Union, por 
e le anticipa las gracias su compañero, Angel 

ivar. 


Sr. D. Enrique Soler, Director de La Union. 


1009o á usted se sirva insertar en las columnas 
del periódico que usted dirige, la siguiente carta, á 
fin de que tanto los socios que son de «La Union 
Obrera», cuanto los obreros en general, sepan á qué 
atenerse respecto de la honradez y buena fé de la 
citada sociedad, lo que le agradecerá, Angel Olivar, 

Haré pequeña historia. Tuve, por carecer de tra- 
bajo, necesidad de sentarme en «La Flor de Inclan» 
y á los pocos dias de hallarme trabajando en esa 
casa se acercaron á mi mesa dos ó tres operarios de 
los miembros más prominentes de «La Union Obre- 
ra», encareciéndome las ventajas que obtendría con 
iniciarme en la tal sociedad. 

- Mostréme reacio á ello, alegando que no simpa- 
tizaba con los principios ni con las prácticas de la 
sociedad en cuestion, más ellos que mostraban gran 
interés en contarme en el número de sus adeptos, 
me dijeron que no creyera en las patrañas de EL 
PropuUcTOoR, que todos los afiliados 4 «La Alianza» 
eran hombres de ningun concepto y que «La Union» 
era la sociedad e velaba por los intereses del tra- 
bajador, y por último, que fuese á visitar su Centro, 
que presenciara algunas de sus juntas y despues 
que me dejaban en libertad de pertenecer ó no á 
ella. 

Acepté esto último, y asistí Á tres de sus juntas 
generales, y frecuenté además la Chubasca donde se 
celebran lo que llaman juntas; y hoy no tan sólo 
me avergienza haberlo hecho, sino que juzgaría 
una infamia no hacer públicos los manejos y las 
miserables artimañas de que se valen para atraer 
incautos. 

Es fórmula indistinta de todos los propagandis- 
tas, asegurar á los neófitos que mientras pertenezcan 
á la sociedad no deben temer que les escasee el tra- 
bajo, pues que-ellos, dicen, son los distinguidos por 
los fabricantes; y esto, aparte de ser una villanía, es 
una farsa, por cuanto que bien es sabido que en las 
rebajas llevadas á cabo en «La Flor de Inclan», se 


despidieron doble más de «La Union» que de «La : 


Alianza», no porque yo crea qué el dueño brinda 
proteccion 4 los miembros de esta última sociedad, 
no, sino porque son deficientes aquellos obreros, y 
en esto manifiesta el dueño una imparcialidad que 
yo aplaudo. 

o es verdad que esa sociedad se inspire en el 
bienestar de los trabajadores, pues de ser así no pre- 
tendería llevar á cabo la obra de division que está 
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% llevando á cabo, sentando en varias fábricas taba-| chupan toda la sávia, todo el jugo, disecándolos así, has- | queremos es la cogioca» y otras sandeces por este estilo; 
fl queros parciales suyos con el innoble fin de hostili- | ta que una muerte temprana los sorprende en la mejor | no viendo, ¡desdichados! que el burgués los explota cada 
h zar todo lo que se trate de implantar en los talleres, 


edad, por falta de buenos alimentos, por falta de ropas | hora del dia por su misma estupidez. 
para abrigarse del frio y por falta de libertad para respi- En «La Marquita» obtuvieron los operarios que allí 
rar, y fortalecer con todo esto su existencia. trabajan, en la semana pasada, un peso de aumento en 
Juarido los campesinos recojen las cosechas, de to- | todas las vitolas; les doy la enhorabuena á esos compa- 
dos los Ayuntamientos mandan agentes á las aldeas para ¡ ñeros por dicho aumento, pues, aunque poco, no por eso 
que vayan de casa en casa tomando nota de cuanto el | deja de ser una delanto; y 4 propósito: ¿qué dirán cier- 
labrador, con sus esfuerzos y á fuerza de muchos sacri- | tos tipos, que aseguraban que á Benito Suarez le era im- 
ficios produjo durante el año, con objeto de cobrarse un | posible subir los prec1os, por el motivo de tener que pa. 
tanto, y py de él si oculta algo! Esto se conoce con el | gar este señor gastos de conduccion y otros, y por lo tanto, 
nombre de ¿impuesto de consumos. En la línea divisoria | estaban dispuestos 4 trabajar. con dos pesos ménos, sin 
de cada Ayuntamiento, en la carretera que los pone en | pedir mejoras de materiales, ss á la menor peticion 
que se le hiciera al dueño, se llevaba la casa para la ca- 


comunicacion, hay un vigilante encargado de dar el ¡alto! se ll 
á todo el que pasa y registrarlo, por si lleva algun ar- a qe lo tanto, se perjudicaban los intereses de la . 
ocalida: 


tículo de comer, beber ó arder; para cobrarle el corres- : 4 : 
pondiente impuesto, 6 decomisarlo si se niega ú pagarlo Pero hé aqui, compañero Director, que el Sr. Suarez, 
despreciando las defensas que de sus intereses hacían 


6 le lleva oculto; tanto ló que traen de su casa para ] 
esos conformes, tuvo á bien hacer el aumento antes dicho. 


el mercado, como lo que lleven de éste para su casa; 
quedan exceptuados de esto los señores que pasan con- ¡Y estic Mot esos compañeros trabajar con la fren- 
te e al 


trabando en sus coches; á éstos no se atreven á regis- y . 
enemos tna marquita en la calle Real entre Divi- 


trarlos. 
Por supuesto, estos puntos de vigilancia son testigos | sion y Versalles, que es una ganga trabajar en la citada 
casa, pues, para morirse uno de hambre, no tiene más 


de muchas escenas raras: unas veces se agarran las mu- , 
jeres con los vigilantes, porque las quieren cobrar más | que trabajar dos semanas en ella, y estoy seguro que con- 
seguiría su objeto, pues el dueño pone unos materiales 


de lo que marca la ley; otras, por librarse del vigilante? 
tan estrechos y en tan malas condiciones, que es impo- 


se van por los montes y algunas veces las sorprenden; | ta 1 

algunas otras se arma la de Dios es Cristo: los hom- | sible trabajarlos; agréguescle 4 estas cualidades, el que 
¡La con palos y las mujeres á pedradas, hacen mar- | exige el trabajo como una marca de primera y que paga 
charse al vigilante con alguna costilla rota. al igual de una de séptima y en papel. 

Una ocasion resultó que la zorra se llevó una gallina En la casa que era de Zaldivar rebajaron en la sema- 
de un concejo para otro y la dueña fué detrás hasta que | na pasada á un despalillador, por el grave delito de ha- 
se la quitó, y al volver pasó por el punto donde estaba | berse negado 4 mojar el material que á él no le corres- 
el vigilante, y óste quería cobrarle el impuesto por la ga- | pondía; y conste, que el citado compañero llevaba ocho 

años en la casa y nunca se le exigió que hiciera dicho 


llina; en vano la mujer decía que se la había llevado la : 
zorra y que se la había vuelto á quitar, porque el vigi- | trabajo él solo, pues los encargados anteriores tenían por 
lante creia que era una evasiva por no pagar los dere- | costumbre repartir ese trabajo entre todos los despali- 
chos, hasta que se fueron reuniendo allí algunas perso- | lladores. Por lo visto el nuevo encargado parece tener 
nas que sabian ser cierto lo que decía la mujer, y así se | más escuela capatazil, que sus demás colegas: tambien 
hicieron presente al vigilante, y entónces éste transigió, | en dicha casa hay un desórden completo en la lectura, 
no sé si por creerlo, ó por temor de que fuera á llover | que á su tiempo reseñaré. 

En la semana pasada hubo un escándalo con unas 


sobre sus costillas algo que no le agradara. Por lo regu- , y 
lar estos vigilantes no recaudan lo necesario para cubrir | meretrices en la calle Réal esquina á Calvo, que fué una 
verdadera batalla campal, y lo mejor del caso es, que el 


su sueldo, que es de dos pesetas diarias en lo general, á ] 

consecuencia de que el espíritu de rebelion se generali- | hecho tuvo lugar á media cyadra de la alcaldía municipal; 
za, y por muchos medios se libran del pago, y en algu- | si no fuera tan ee ésta, Contestaría á las quijotadas de 
nos puntos no hay quien quiera ser vigilante porque | ciertos periodicuchos, pero lo dejaré para otra, 
corre peligro su vida; éstos son preludios de la Revolu- 
Saa Social; la necesidad obliga á no respetar nada ni ú 
nadie. 

A consecuencia de la miseria, son tantos los campe- 
sinos que se embarcan para Buenos-Aires y otros paises, 
que la burguesía,' temerosa de quedarse sin las abejas | 
qu producen la miel, se asocia, con el obispo de Ovie- 

o fi la cabeza, para hacer propaganda en contra de la 
de Ia: inventando cuentos y patrañas. 
_Yo no me alegro de que los trabajadores se vean 
obligados á emigrar; pero cuando lo hacen en son de 
protesta, como sucede aquí, sí me alegro. El otro dia le 
pregunte á uno que se embarcaba, que si no sentía dejar 
a patria y marcharse á tan lejana tierra. Y me contestó, 
que lo que sentía era que todos los trabajadores no pen- 
saran-como él, para armarse de hachas y principiar á cor- 
tar cabezas hasta no dejar un bandolero de levita ó frac 
con vida, 6 hacerlos trabajar, para que no vivan de lo 
que trabajan otros. Le dí un abrazo y me despedi de él. 

Es tanto lo que tengo que comunicarle, “compañero 
Director, que lo dejo para otra, por no ser cansado en 
ésta; pero para terminar, le diré que son tantísimos los 
mendigos que vagan por las calles, en su mayor parte 
inutilizados en campaña, en talleres de mecánica y en 
ferrocarriles, que si la burguesía tuviera color, se le pon- 
dría la cara colorada al salir 4 la calle en sus coches, por 
entre tantas víctimas suyas, y optaría por vender los co- 
ches y caballos para socorrer á esos infelices; pero hay 
que tener en cuenta que es ella la victimaria, y á tales 
hechos idénticos sentimientos. 

Suyo y de la R. S. 


14 sea bueno ó malo, siempre que no sea obra de ellos. 
, No es cierto que su divisa sea la moralizacion de 
p las sociedades, porque si así fuese, tratarían ellos de 
ll moralizar la suya, cosa que no resulta, pues yo to- 
duvía no ví la publicacion de ningun balance y sólo 
ví un papel, que está fijo en la Chubasca, que dista 
mucho de satisfacer á nadie, máxime cuando los so- 
1 cios llegan á la cifra de 212, que cotizando á 50 cen- 
14 tavos, son $106, cantidad que no emplean en el lo- 
ñ cal, que es en lo único que debe emplearse. : 
M Que no es verdad que esta sociedad trate de me- 
Bl jorar'las condiciones de la raza de color, especie con 
E que tratan de sorprender su buena fé, porque además 
0 de ser muy corto el número de los afiliados de esta 
1. raza, se vé que usan un marcado desden por todo lo 
ll que puede afectarla. . | 
Cue es absolutamente falso que-esta sociedad es- 
tá llamada á valer dé nada en el porvenir, por que 
ni la inspiran ideas nobles ni espíritu alguno de pro- 
reso,sino un estúpido y fatal personalismo; y cuan- 
da las sociedades no tienen otro cometido que llenar 
que el de saciar venganzas y crear ódios, mueren, 
porque son cuerpos próximos ya al estado de putre- 
faccion. 

Temo cansar demasiado, y lo mucho que me res- 
ta que decir lo diré, si el compañero Director de EL 
Propucror, me permite decirlo en las columnas de 
su periódico; pero conste, que desde este instante 
declaro que fuí y soy adversario de la «Union Obre- 
WS ra,» por entender que ni esta sociedad llena ninguna 
Me de las aspiraciones que como obrero tengo, ni conse- 
p guirá otra cosa, que llevar á los talleres la intranqui- 
H lidad y el desasosiego, cosa que no ignoran ya más 
ME que algunos obreros sencillos, y algunos fabricantes 
| que, fiados en falsas promesas, labran de consuno 
y unos y otros su comun ruina. 

Por último, y para que no se crea que esta carta 

es una de las tantas apócrifas que amenudo ven la 
luz tratando estos asuntos, hago presente á mis com- 
pañeros, que los que deseen conocer la historia y 
manejos de esa sociedad, verbalmente contada, pue- 
den acudir todas las noches al «Círculo de Trabaja- 
dores», en cuyas filas y en las de «La Alianza Obre- 
ra» pienso ingresar, si estas dos sociedades se dignan 
admitir en su seno á 
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Se despide de usted deseándole salud y R. S. 
RicoLgro. 


VARIEDADES. 
Los castigos en la educacion. (1) 


El régimen de una Escuela exige un reglamento 
cuya ejecucion asegure el órden y el trabajo. De 
aquí, para los alumnos la obligacion de obedecer á 
la regla, y, para el maestro la necesidad de castigar 
á los alumnos que la infrinjan. Todo reglamento es- 
colar contiene un artículo referente á los castigos, en 
el que se enumeran los que es permitido imponer. 

Los castigos son de dos clases, porque se puede 
castigar el cuerpo y el alma. 

Durante largos siglos—se puede decir desde los 
primitivos tiempos hasta nuestros dias—se ha hecho 
uso de las penas ad ie Se ha castigado el alma 
indócil en el cuepo á quien gobierna, en vez de cas- 
tigar el alma misma para corregirla. Se preocupa- 
ban más de la expiacion de la falta que del mejora- 
miento del culpable. Hoy se van desechando los 
castigos corporales, á lo ménos en la mayor parte de 
los pueblos civilizados, y, donde aún se emplean, se 
hace esto con cierta repugnancia y como en último 
extremo, atenuándolos en todo lo posible. 


* 
* xk 


Notemos de paso que es muy reducido el núme- 
ro de animales que muerden ó picotean á sus peque- 
fiuelos cuando se conducen mal. Lo más frecuente 
es que les regafien y esto basta de ordinario para 
hacerlos entrar en órden. Es maravilloso, por ejem- 
plo, ver cómo los polluelos obedecen»á la gallina. 
¿Cómo es, pues, que el hombre, que se califica de 
auimal razonable, no se guía únicamente por la ra- 
zon? Esto se explica, porque, de todos los animales, - 
el hombre es el que emplea más tiempo en su pri- 
mera educacion y necesita mayor suma de cuidados. 
La educacion de los séres irracionales está encomen- 
dada á los actos instintivos de los padres; invariable 
en sus medios y duracion, es perfecta en cuanto al 
objeto que sé propone. La del niño, al contrario se 
modifica con el progreso de las costumbres y el co- 
nocimiento más preciso de la higiene. Los procedi- 
mientos educativos varían con el grado de civili- 
zacion. 
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ÁNGEL OLIVAR.» 
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! Gijon, 6 de Julio de 1889. 
Compañero Director de EL Propucror: 


Estimado compañero y amigo: A fin de ponerle al 
corriente de la situacion en que se hallan aquí los traba- 
jadores, le escribo estos humildes renglones, autorizán- 
le para publicarlos, si así lo crée conveniente para la 
propaganda de nuestras ideas. 

Aquí no existe organizacion alguna de trabajadores, 
que tenga por objeto defenderlos contra los ataques, in- 
justicias, robos y toda clase de infamias que con ellos se 
cometen diariamente por los zánganos de todas las épo- 
cas, y de todos los paises, que nunca ven saciados sus 
apetitos, y siguen y seguirán siempre explotando y vi- 
viendo á costa del que trabaja; y todo esto lo hacen en 
nombre de la patria, y en nombre de la religion. 

De lamentar es que estos trabajadores no hayan to- 
mado ya la iniciativa de organizarse dentro de las ideas 
modernas del socialismo, y ponerse en comunicacion con 
los de otros puntos de la Península, que ya lo están, to- 
da vez que en esta poblacion existe un número respeta- 
| ble de obreros, que va aumentando considerablemente, 
| debido al desarrollo que adquieren la industria y el co- 
mercio; y mucho más ahora, con la construcción del 
puerto de Musel, que permitirá la entrada en él á los ma- 
yores buques de travesía que haya en el mundo; baste pa- 
ra demostrar el progreso de la burguesía de esta pobla- 
ql cion, el decir que ya los Jesuitas la han tomado por asalto 
MN para hacer de las suyas, de lo cual me ocuparé en otra 
ocasion; por hoy me concretaré á describir algunas de 
las cosas que con los trabajadores se hacen. 

En la fábrica de cristales, donde los trabajadores ga- 
naban cuatro pesetas d1arias cuando ésta pertenecía á los 
franceses y por ellos:era administrada, ahora, que es de 
compatriotas, es decir, de descendientes en línea recta 
del último boton de la casaca de Pelayo, les rebajaron á 
esos mismos trabajadores, ¡asómbrese usted! á dos pese- 
tas, que es lo que ganan hoy los operarios generalmente, 
tanto de esta fábrica, como los de las de acero, loza, ciga- 
rros y otras, 

De los demás trabajadores no le digo sino que ganan 
ménos jornales; y además de esto se quejan muchos, de 
que siempre. les dán alguna perra de ménos en los pa- 
Ainas á la hora del pago; conque ya puede, compañero 

irector, formarse una idea aunque muy vaga, de las 
“calamidades que aquí pasan los trabajadores, donde la 
vida cuesta tan cara como en cualquier otra poblacion, 
donde el trabajador gane un jornal de $1 para arriba. 

Ahora le diré algo sobre la vida de los infelices cam- 
pesinos, Esos séres demacrados, llevan en su frente el 
sello de la miseria y del sufrimiento, y sobre sus hombros 
esa enorme masa compuesta de seres corrompidos y de- 
gradados, que merced al régimen social existente, les 
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Ex CorrRESPONSAL. 
——— a _—_——_— 


Guanabacoa, 27 de Julio de 1889. 

Sr. Director de En Propbucror. 
Apreciable compañero: he estado hasta el presente 
en la creencia de que no podía existir un ser, por abyec- 
to que fuese, que se Asiollaiad sufrir pacientemente to- 
da clase de vejaciones y miserias, pues hasta los animales, 
cuando se les dá mal trato y poco alimento, se resisten; 
conque un ser racional con más motivo tendría que su- 
blevarse; pero he vivido en un error, pues abundan ta- 
les seres, y vayan pruebas. 
Tenemos en esta poblacion unas cuantas tabaquerías 
ue son más bien galeras correccionales que talleres, 
AL va el hombre libre á buscar el sustento para su 
familia. Pues, en estas pocilgas hay un gran número de 
trabajadores que se la pasan de Enero 4 Enero, emplean- 
do trece horas de trabajo, por el miserable jornal de un 
peso cincuenta centavos en billete, cuando más. 
Así es de ver á estos compañeros, muy peludos, exi- 
miéndose de presentarse en público, por carecer de una 
muda de ropa limpia, y muchas veces hasta descalzos; 
¿y todo por qué? por no rebelarse contra su señor, que. 
engorda á costa de ellos y del sustento de sus hijos. 

Pero háúbleles usted á estos pacientes de asociarse 
para mejorar su triste situacion, y le contestan: «lo que no 
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El primer castigo corporal se inflige con la mano. 
No ménos diligente que la palabra, la mano se le- 
vanta en el momento mismo en que aquella formu- 
la un reproche.—Un sacudimiento nervioso único, 
que parte del cerebro, se extiende por el cuerpo todo 
y determina simultáneamente el conjunto de mani- 


(1) De Ei Escolar Mejicano. 
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festaciones de la cólera, La mano es á la vez como | 
una herratujenta al sel vicio dul cuerpu y admirable | 


instrumento á las órdenes del alma. Sus movimien- 
tos no son ménos variados que sus usos. Si por una 
parte, sirve para asegurar y guiar los pasos del niño, 
se convierte, en ocasiones, en instrumento de correc- 
cion del mismo niño. 

A pesar de la comodidad de sus movimientos y 
el vigor de sus golpes, la mano no es siempre sufi- 
ciente, y tanto por motivos de conveniencia ó de co- 
modidad, cuanto poragravar el sufrimiento, se arma 
la mano de baston, de varilla, de látigo, de palmeta 
ó de martinete. 

Estas diversas modificaciones del castigo corpo- 
ral no eran muy á propósito para infundir estima- 
cion y simpatía, así es que están á punto de desapare- 
cer. Digo esto acerca del castigo metódico, inteligente 
porque el soplamocos, el pescozon, manotada, ete., 
serán todavía por largo tiempo usados entre las cla- 
ses ménos cultas. Si ciertos pueblos civilizados no 
han renunciado á esos castigos oficialmente, es por- 
que no es de moda en la actualidad imitar lo que 
se hace en Francia. 

Entre los hombres célebres, se encuentran algu- 
nos que elogiaron el látigo, pero es mayor el núme- 
ro de los que han condenado su uso, y sin querer 
remontarnos á Aristófanes y 4 Horacio podríamos 
citará San Anselmo, Gerson, Erasmo, Rabelais y 
Montaigne. A Rollin le repugna y Locke no autorl- 
za el castigo corporal sino en casos excepcionales. El 
dulce y piadoso Gerson escribió en el siglo x1v un 
librito en el cual compara á los niños á frágiles plan- 
tas para las cuales reclama cuidado y vigilancia ac- 
tiva. Se queja de la escasez de los buenos maestros 
que tienen para sus alumnos un corazon de padre y 
no usan los castigos corporales. 


x > * 

¿Quién no vé que el maestro que Eolpea á un 
alumno compromete á la vez su dignidad y su auto- 
ridad?—Si no es dueño de sí, si se encoleriza, ¡qué 
deplorable espectáculo para el alumno y qué respeto 
puede esperar de éll—Si por el contrario, procede 
con tranquilidad, ¡cómo abofetear á un niño ó asistir 
impasible al castigo violento que contra él haya or- 
denado! ¿Se puede uno imaginar á Bossuet especta 
dor frío de las violencias de Montausier sobre su real 
discípulo? ¿Es eficaz siquiera la pena corporal ó lo 
es más que los otros castigus?—De ninguna manera; 
no produce resultado.—Donde la dulzura no alcan- 
za nada, la violencia obtiene ménos todavía.—Podrá 
imponerse el silencio y la inmovilidad, pero no la 
atencion y el trabajo fecundo, Gobernando por el 
terror, hacemos al niño tímido y disimulado; podre- 
mos castigarlo, pero no corregirlo. Su único cuidado 
será evitar los golpes, y, para sustraerse, disimulará 
sus faltas con la mentira, En este sentido el castigo 
es antieducador. 

El castigo corporal presenta además peligros sé- 
rios; un maestro irritado no mide la intensidad de 
sus golpes y le puede suceder que se pase de los lí- 
mites prudentes y que hiera á un niño sin pensarlo. 
—Un movimiento instintivo de éste para evitar ó 
parar el golpe puede ocasionar un accidente grave. 
Lil niño es un ser razonable, nos comprende. ¿Por 
qué, pues, le privamos benévolamente del concurso 
de sus facultades superiores? ¿Por qué no acudir 
más bien á la persuasion que al temor?— De un ser 
razonable se debe utilizar la razon. 


* 
* 

Hasta aquí hemos tratado exclusivamente de los 
golpes, porque en general los golpes solos, compren- 
. diendo en ellos los tirones de orejas, del cabello y los 
pellizcos se consideran como castigos corporales. En 
realidad por castigo corporal se debe entender toda 
privacion capaz de afectar á la salud: la de un ali- 
mento sustancioso, por ejemplo. Poner un niño á 
pan y agua, es infligirle un castigo más severo que 
darle un tapabocas Ó un varazo, y de mayor dura- 
cion. La retencion, el privarle de recreos ó de pa- 
seos, son igualmente castigos corporales y de los más 
penosos; además, como medios de correccion, actúan 
contra el objeto que se desea, si éste es reprimir la 
turbulencia ó la indisciplina. Tales defectos indican 
generalmente en el niño la necesidad de movimien- 
to; esto supuesto la inmovilidad, es un verdadero 
suplicio. Dejadle, por el contrario, agotar su activi- 
dad á fin de calmarle, que gaste su ardor fuera de 
la clase, para que no lo gaste dentro de ella. 

Si, además, se le obliga á trabajar, si se le sujeta 
á una faena fastidiosa y estéril, se hace el castigo 
más duro todavía. 

Añadamos que existen inconvenientes muy serios 
en dar al trabajo el carácter de un castigo. Se corre 
el riesgo con ello de inspirar al niño disgusto por el 
estudio y aversion hácia el maestro, independiente- 
mente de los malos hábitos de trabajo que trae con- 
sigo el cumplimiento de una tarea que repugna. 


(Continuará.) 
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Remitidos. 


Compañero Director de En Propucror. 


Los que suscriben suplican á usted la insercion en 
el Heredia de su digna direccion, de las siguientes 
líneas, favor que le agradecerán eternamente, sus afec- 
tísimos compañeros. —Cuatro rezagadores. 

Es el caso, que habiendo llamado la atencion ese 
periódico, á los obreros de Tampa, que se nos había in- 
troducido un rezagador con plelido oveja, teniéndola de 
lobo, y preguntado por la Revista de Florida nos dijese 
el nombre ó el (a) de dicho señor, contesta Ex Probuc- 
TOR, que es el mismo que estaba desempeñando por $20 
un puesto de $22. Esto nos extrañaría, dado los antece- 
dentes de ese prógimo; pero debemos hacerle justicia, 
sea por esta vez; que hay en la casa otros con capa de 
buenos compañieros, y por los hechos, usted, Sr. Direc- 
tor, los juzgará. No sabemos si en la Habana conocerán 
á un rezagador que allá por el año 83, teniendo pelete- 
ría en la Calzada de Belascoain, estuvo percibiendo so- 
corro del Gremio, y más tarde se fué 4 New-York y en 
la fábrica de Lozano ganaba $22 semanales; pero al ce- 
rrarse dicha manufactura allí, lo trasladaron á ésta 
rebajándole $2. Llenóse de indignacion (al parecer) y 
comprometió á un compañero á que hablase por él, al ob- 


jeto de conseguirle trabajo en la fábrica de los señores 


V. Martinez Ibor y C*., y en efecto, se lo consiguió 


Y fué á trabajar á dicha casa, y aquí es lo bueno; ha- 


iéndole llamado á solas el Sr. Lozano, no sabemos lo 
que habrá pasado entre los dos; el resultado, que al ins- 
tante dijo que volvía á la casa de Lozano, sin esperar 
que buscasen otro para su lugar, poniendo al compañero 
que se empeñó para facilitarle trabajo, en el caso de 
hacer una «plancha», y al ver tal modo de proceder y 
tanta ingratitud, tuvo que suplicarle que no lo hiciera 
quedar tan mal y esperara siquiera una semana, y no 
bastando las súplicas, por poco llega la cosa 4.... pero 
al fin, trabajó la semana, no sabemos por qué. 

Interrogado por algunos compañeros, el por qué vol- 
vía á una casa donde tan poca consideracion se le tenía, 
y pretendían degradarlo rebajándole dos pesos, por el 
mero hecho de cambiar de clima, contestó: que ya no 
se los rebajaban, pues le daban $22; y como la fortuna 
es tan veleidosa, por arte de birli-birloque cátelo ya en 
un Pueyo de más categoría, poniendo á piel de oveja 
en el puesto que él decía ganar $22, y como á este piel 
de oveja no le abonaron más que $20, instigado por al- 
gunos compañeros (pues, él no quería) reclamó los $22 
que le daban á su antecesor; y aquí fué Troya, El bur- 
gués se negó á acceder ú esta peticion, alegando que 
nunca los había pagado en ese puesto, enseñando los li- 
bros y probando así que el ave de paso en la casa de 
Martinez Ibor y C*, volvió á la de Lozano, sin ganar 
más que los $20; ¿para qué se marcha de una casa que 
él considera le rebaja su dignidad disminuyéndole dos 
pesos, para volver arrastrándose á lamer los piés al señor 
que le fustiga con el látigo de la explotacion? En resú- 
men: que el antiguó peletero, fué la causa de salir un 
rezagador de la casa, y dejar obligados ya á los compa- 
fieros dignos á no trabajar en ese puesto, no siendo que 
la casa dé los $22. 

Dispénsenos, Sr. Director, tan larga epístola, pero á 
usted, como á nosotros le gustará darle á cada cual lo 
que le pertenece. 

$ $2 despiden de usted, deseándole salud y solida- 
ridad, 


Cuatro rezagadores. 
Tampa, Julio de 1889, 





A NUESTRA CELOSA COMISION. 


No somos partidarios de acusar á las Comisiones, 
pero es cuando éstas hacen lazy esto es lo que se quie- 
re, mucha luz; es la sinceridad lo que se pide y por 
tanto, queremos sinceridad. Hay una Fábrica en la ca- 
lle de CA que el dueño es Regidor del comunal y 
paternal Municipio. Pues bien; este taller ó tabaquería 
está ventilado por dos partes; la primera al Noroeste y 
la segunda al Sudeste. En la primera, son tan malas las 
cortinas, que Febo las pasa, sín romperlas ni manchar- 
las; pero para nosotros noes así, y sí nos mancha y nos 
mata. 

Pero eso es cosa baladí para el flamante padre, y 
sabemos que dijo su lugar teniente, 4que eso había pen- 
sado remediarlo la casa, pero que ya estaba muy avan- 
zada la estacion». Y en tanto el sol sigue su curso y 
matando por todo lo alto. ¿Bien y qué? El no gasta esos 
pesos en cortinas, porque si gasta el dinero en eso ¿có- 
mo iba á pagar al cochero para ir al Ilustre? Nada, es- 
perar un afío más ó dejarlo. 

En cuanto ú las demás ventanas, ya es otra cosa; 
no se pueden abrir porque” dan salida á la escalera, y 
eso es cosa de mal agúero. Eso sí, se abrirán los dias 
calurosos, pero que no haya viento, porque seca el ma- 
terial y vuela la capa en el rezagado. En cuanto á la 
higieñe es parte secundaria para el filintropo burgués. 
¿Qué le importan una ó dos maquinitas asfixiadas? Dios 
de Dios! No para esto aquí, ántes las fiestas no se ha- 
llaban en el almanaque para esta casa, pero ahora es 
otra cosa; hasta los feriados son fiestas: ¡oh! el ejemplo, 
¿verdad papá? 

Muy poco es lo que nos queda, pero bueno, y es 
que hace dos años De dd pedido unos tornapolvo en la 
barbacoa, los que parece no llegarán hasta las Kalendas 
griegas; cuando hay seca esto es el diluvio, es decir 
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¡ que entre el sol y el polvo figúrense los lectores lo que 
saldrá. 

Para terminar, diremos á la Comision que la tripa 
tiene muchos recortes y es muy mala y la capa es reque- 
temala, y eso es imposible que siga como hasta aquí; 
tanto sufrir es ya demasiado, ¿no lo entiende así la Co- 
mision? Pues si lo entiende á buscar el remedio, que ya 
la cosa va pasando de castaño oscuro y tendremos que 
ser más claros. 

Un TABAQUERO DE LONDRES CHICO. 


"NOTAS Y NOTICIAS. 





Segun expresa una carta que á la vista tenemos, 
dirigida á un apreciable compañero, la comunica- 
cion dirigida por la Junta Central de Artesanos á 
los obreros de Cayo-Hueso, referente á la suscricion 
abierta por acuerdo de la Asamblea de Directivas, 
con objeto de sufragar los gastos que ocasione el pro- 
cedimiento seguido contra nuestro compañero Enri- 
que Roig, á causa del artículo titulado O pan ó plomo, 
ha sido acogida en aquella localidad con marcado 
entusiasmo. 

La suscricion se está llevando á cabo en todos los 
talleres, y á pesar de la situacion porque atraviesan 
hoy los trabajadores del Cayo, los resultados, al de- 
cir del autor de la carta, serán satisfactorios. 

La Redaccion de EL Propuctor, que si carece 
de dotes intelectuales, abriga en cambio en cada un 
pecho de los miembros que la componen un corazon 
agradecido, recordará siempre con cariño las marca- 
das muestras de deferencia de que es objeto su com- 
pañero Enrique Roig, siendo el primero de esos re- 
cuerdos para la Junta Central, iniciadora de la sus- 
cricion. ; 

* 


Al presentar el Administrador de este periódico 
al señor Cubría y Rocosa el recibo de un trimestre, 
importe del anuncio que viene publicando en EL 
ProDuctor, se negó á satisfacerlo, poniendo en él 
una nota que dice así, literalmente: 

«Tengo saldado este recibo al señor que me sus- 
cribió (Sr, Tovar) y puedo exibirlo cuando se ofrez- 
ca.—Dr. Cubría.» 

Mas parece que al pedir el administrador la ex- 
hibicion ofrecida, ésta tampoco ha tenido efecto. 

¿Será que el recibo se haya extraviado? 

¿Y de cuando acá ese señor 'Povar es agente de 
anuncios de EL Propucror? 

¿Y quién es ese señor Tovar? 

Al señor Cubría, más que á nadie, toca aclarar 
este punto. 

Interin...... suspendemos el anuncio. 


E 


La infatigable Comision de acreedores de la que 
fué Caja de Ahorros, nos ruega hagamos presente á 
todos los que deseen llevar adelante la gestion enta- 
blada para el cobro de los créditos, que acordado en 
la junta general verificada el dia 21 del pasado Ju- 
lio contribuir con un medio por ciento sobre la can- 
tidad que cada acreedor represente, para cubrir los 
gastos que la citada gestion demanda, puedan pasar 
á la ll de San Rafael número 15, á hacer efectiva 
dicha cuota. 

Triste es, en verdad, tener que poner dinero bueno 
sobre el malo, como vulgarmente se dice, pero más 
triste es aún que por falta de gestion quede impune 
ese hecho, que hará época en la historia de las ban- 
carrotas. 

Sépanlo, pues, los interesados y...... á sus Órdenes, 
señores de la Comision. 


Y 


Los propaladores de noticiones no se dán punto 
de reposo. 

¿Cuándo se conyencerán de la ineficacia de tan 
gordo procedimiento? 

¿Cuándo comprenderán que léjos de ser ellos de 
la madera de los maquiavelos, la suya no sirve ni 
para lo que se utiliza la corteza del alcornoque? 

Empleen su tiempo, señores inocentones, en cosas 
que les den más honra y más provecho, miren que 
por ese camino no encontrarán mesas que cazar. 


e 


Nos dice el compañero Ciclon, que á uno de los 
ebanistas que ha trabajado con fé en pró de sus com- 
pañeros, no le quieren dar trabajo en ningun taller. 

Y nos ruega preguntemos á los obreros de ese 
ramo, si será porque entre los dueños de talleres se 
haya tomado el acuerdo de circular á los revoltosos, 
porque de ser así, no dice muy bien eso con aquello 
otro que se manifestaba en las juntas generales, res- 
pecto á unificacion de pensamientos y otras cosas 
por el estilo. 

Y termina pidiendo que conteste quien sepa ó 
quiera. 

Tienen la palabra los aludidos, Y abiertas las co- 
lumnas de En Propucror para publicar las contes- 
taciones, siempre que éstas se ciñan al punto. 
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Leemos en nuestro apreciable colega El Produc. 
tor, de Barcelona; 

«Los republicanos de Cataluña, reunidos por me- 
dio de sus representantes en Barcelona, han acorda- 
do nombrar comisiones de propaganda que vengan 
de unas provincias á otras á predicar el gobierno 
barato. 

Ni á perro chico quieren ya gobierno los traba- 
jadores. ? 

Esos republicanos no saben una palabra de la 
ley de la oferta y la demanda. 

Mercancía que se ofrece barata acaba por ser des- 
preciada.» y 


Firmada dos Varias compañeras -«despalilladoras, 
hemos recibido una atenta carta, en la que se nos 
ruega interpongamos nuestra influencia á fin de 
conseguir que el dueño de «La Corona» dicte las ór- 
denes oportunas para que se pongan persianas en 
vez de ventanas fijas, en el local que ocupa el taller 
de despalillado. 

Debemos advertir á las firmantes, que no somos 
nosotros los due gozamos de influencia con D. Se- 
gundo, mas á pesar de ello, elevamos hasta él tan 
justa cid y ue segun tenemos entendido, es 
verdad que dadas las buenas condiciones higiénicas 
de la casa que nos ocupa, es éste el único departa- 
mento que se vé privado de la necesaria respiracion. 

Y á propósito de «La Corona». ¿No podría el se- 
for Molina, pues es el que entendemos está encarga- 
do de elio, mejorar un tanto los materiales? Mire 
usted, señor nuestro, que son muchas las quejas que 
por este motivo recibimos, y si á lo malo se añade 
a corta tarea que se permite hacer, convendrá con 
nosotros en que hay fundado motivo de queja. 

Mejórelos, pues, que los operarios y nosotros se 
lo agradeceremos. 


»* 


Díganos, por su vida, señor capataz del taller de 
tabaquería de Nogueiras, ¿es cierto el rumor que ha 
llegado hasta nosotros de que á los aprendices de 
esa casa se les trata de mala manera? ¿Es cierto.que 
con ellos se practica aquello de que la letra con san- 
gre entra? ; 

Nosotros no queremos creerlo, no señor, y por lo 
tanto, esperamos que usted desmienta esos rumores 
que, á la verdad, en nada le favorecen. 

¿Lo hará usted? 

¿O consentirá que con su silencio, crezca el ru- 
mor, que como antes decimos, á usted más que á 
nadie perjudica? 

Veremos...... 

¿ * 

Mire usted, Julio Espinas: en el género literario 
en que creemos podrá usted brillar como astro de 
stan magnitud, es en aquel que empleaba en «La 

ampana de los ingenios», género que usted, no lo 
dudamos, calificará de castelarino, y que nosotros 
creemos pertenece al lila, 

Los obreros viven, como usted, del pan que co- 
men; de las comodidades que les brinda el tranqui- 
lo hogar; de las afecciones que proporcionan las 

ersonas queridas; y por último, de todo lo que pue- 
da constituir al bienestar y á la felicidad de los hom- 
res. 

Para conseguir todo esto no cuentan más que 
con el E lo jornal que ganan, jornal que se ven 
precisados 4 defender palmo á palmo, por ser mu- 
chos los que aspiran á arrebatárselo. 

La pátria, la religion y demás zarandajas no los 
conducen sino á ser instrumentos de bastardas pa- 
siones, y por último, 4 aumentar, inválidos ya, las 
filas del pauperisrmo. 


Los cocoteros, el bambú, el trinar de los pájaros, el 


que prestaría, á su pátria, al progreso y á los obreros. 
A 


Hé aquí lo que nos remite un operario de sastre: 

«Si no estuviéramos suficientemente convencidos 
de que lo mismo son explotados los obreros de un 
ramo como los del otro, los hechos que á diario se 
suceden, vendrían á robustecer nuestro aserto, 

Citaremos para demostrarlo, lo ocurrido en la 
tienda de ropas y sastrería «La Discusion», situada 
en la Calzada de Belascoain número 81. 

Es el caso, que en la referida sastrería se trató, 
hace algun tiempo, de aumentar los precios en la 
mano de obra, á lo cual accedió el dueño, dado el 
temple de los operarios que tal reclamacion hacían; 
pero, como tamaña ofensa merecía su correctivo, he 
aquí que á los pocos dias se trató de lanzar á la 


EL PRODUCTOR 


calle á uno de los operarios, señalado por el dueño, 
como uno de los principales sostenedores de tan jus- 
ta peticion. 

Tal proceder dió lugar á que el operario aludi- 
do abandonára el taller—antes que se lo hicieran 
abandonar—esto, y ciertas palabras vertidas por el 
dueño, nada honrosas para los obreros de quienes 
vive, fué motivo suficiente beca que los demás ope- 
rarios imitasen el ejemplo del primero, publicando 
por tal motivo una carta en ese drop en la cual 
protestaban enérgicamente del hecho. 

Ahora bien, comprendido por el dueño que tal 
carta podia perjudicar sus intereses, por ser sus mar- 
chantes 6 parroquianos obreros en su mayoría, se 
decidió á buscar al operario que había tratado de 
expulsar, ofreciendo pagarle algunas prendas á ma- 
yor precio que el estipulado por los mismos. 

Este, viendo que la proposicion no le era del to- 
do perjudicial, y en la creencia de que no sufría na- 
da su dignidad como obrero, aceptó. 

Pero, ¡oh desengaño! al mes y medio próxima- 
mente, y cuando el trabajo empssaba á escasear, se 
trató de la rebaja de precios, rebaja que rechazó con 
entereza el operario, teniendo que ahandonar por 
segunda vez ese taller. 

Mas como quiera que todos los obreros no son 
del temple del que nos ocupa, la rebaja sigue vigen- 
te, haciéndose extensiva hasta el operario de á me- 
ses, pues aprovechando la mala época de trabajo y 
con el carácter de interino, —mientras no viene de 


España el que ocupa la plaza en propiedad—se ha | ' 


colocado en su lugar á uno que, aunque dista mucho 
de ser operario, está conforme con un sueldo míni- 
mo, que es lo que interesa. 

Paometemos, pues, ocuparnos más adelante-de 
estg asunto, aunque el señor Adolfo diga á los mar- 
chantes que censuran su conducta con los operarios, 
yes lo que EL Propuctor publica de su casa, son 

esahogos de un aprendiz despedido, segun ha dicho 
otras veces. 

Conste, pues, que esos aprendices seguirán con- 
tando verdades.» 

* 

Se ha acercado á esta redaccion una Comision de 
obreros de la fábrica de cigarros de «Villar y Villar» 
manifestando ser inexacto de todo punto lo que ex- 
presa La Lucha de hoy en un suelto titulado Huelga. 

El hecho concreto, es haber solicitado los opera- 
rios, que las tareas se les pagasen á cuatro pesos, y la 
negativa rotunda del dueño, que sólo aumenta diez 
centavos, por lo que aquellos se vieron obligados á 
retirarse del taller. 

El haber accedido el dueñoá pagar 35 reales que 


pedían los obreros, el haber vuelto éstos al trabajo y | 8 


él volverse á levantar 
pletamente falso. 
Conste así. 


DR. ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
CONSULTAS DE 1A 3 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 12 4 3, 


pidiendo cuatro pesos, es com- 





REINA 37 





Domicilio: Prado 1) 








INFIESTO Y COMPAÑIA, 


334 CALLE DE DRAGONES NUMERO 334 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita ul taller 
de sastrería y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, k., «., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. , A 
En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en el arte Laureano Suarez, 


Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 333. 





rios, estados de todas clases, 





A e 


LA HABANA. 


MUEBLERIA DE V. BURNES. 





Sol 93, próximo á Villegas. 

En ente popular establecimiento encontrará el público que se 
digne visitarlo, cuantas ventajas pueda desear, compatibles con el 
buen sentido y la legalidad, tanto en ventas, compras y cambios de 
muebles, como en lo qne respecte al alquiler de los mismos y ventas 
de muebles á plazo, con derecho á la propiedad. 

Por lo expuesto queda sentado que todo el que necesite adquirir 
muebles, así coro vendor los usados, puede acudir á este estableci- 
miento, con la íntima conviccion de que quedará satisfecho. 

Igualmente las personas que deseen renovar sus muebles pueden 
tambien acudir á éste, garantizándoles que, por muy rotos 6 dete- 
riorados que estén aquellos y aún pc de comejen, quedarán 


flamantes. 
Victoriano Búrnes. 


eb» 


| 


/ ; e SA LL SOLAS z 
TATI - 


LA FUNERARIA 


' ALVAREZ Y BONET. 
AMISTAD 106, ESCRITORIO.—TELEFONO NUM. 1050. 


Imitando á Remeneu, ¡abajo el monopolio! á 
Vallés, ás barato que yo ¡nadie! se ofrece La 
Funeraria para entierros de adultos, de primera 
clase, 4 $75, de segunda, 4 $55, de tercera, á $30; 
de párvulos, de primera clase, 4 $65, de segunda, 
á $38-50, de tercera, 4 $27, con carros, y precios 
en billetes. Derechos de Parroquia y Cementerio 
por cuenta del interesado, diligencias grátis, En- 
tierros especiales de lujo, á precios convencionales. 
Ordenes para' carruajes de lujo y construcccion de 
bóvedas, panteones y lápidas, todo barato. Tras- 
lacion de restos. : 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
LA NUEVA GRANJA. 


' DE DIEGO GARCIA FREIRE. 
Galiano número 108, frente 4 Barcelona. 

En este nuevo establecimiento, recien abierto, encon-. 
trará el público un buen surtido de casimires propios para 
la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y 

usto. ; 
Al objeto de este establecimiento, su dueño cree impro- 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 











. | de que todo cuanto encargo se ordene, su esmerada con- 


feccion, trabajo y baratura, bastarán para hacerse acreditar 
y ser el predilecto del publico, 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 





A DE 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ, 
Calzada do Principe Alfonso núm. 84, entre S. Nicolás y Anton Recr 


En este bien montado establecimiento hallará el público que 10 

visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 

los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 
Se hacen fuses de luto en doce horas. 

A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 


SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, 


CALZADA DE LA REINA. . » 
Participa al respetable público haber recibido un 
colosal sustido de géneros de varias clases para la es- 
tacion presente: es tan grande la diversidad de casimi- 


.res, que creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 


de lo caros que cuestan por su inmejorable calidad, y la 


orisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sen 


poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. 
Corte elegantísimo y hechuras esmeradas, 





SOLER, ALVAREZ Y COMPAÑIA 
-— IMPRESORES > 
Muralla 40.—HABANA—Mouralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa 
ra Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, talona” 
y cuanto al arte se refiera, con pronti” 

tud, elegancia y economía, ¡ 


Imprenta Militar, Ricla 40. 





